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La llamada cuarta transformación modifica a fondo aspiraciones de la sociedad. Para 

segmentos numerosos, este cambio representa una esperanza de mejoría (33% espera 

que el próximo año la situación económica del país sea mejor, encuesta GEA-ISA). 

Por contra, para otros significa perspectivas menos buenas que antes. Para todos, 

presenta la esperanza de que el gobierno del Presidente López Obrador sea capaz de 

reducir sustancialmente la corrupción que corroe a México. En ese aspecto muchos 

concurren, pues es la primera vez que un gobierno no sólo plantea, sino que en los 

hechos ejecuta acciones para combatirla, sobre todo la del pasado. 

Al unísono, amplios grupos de la población enfrentan un escenario que demanda 

cancelar aspiraciones. Una central es no esperar una mejora gradual de las condiciones 

de vida (bienestar) de amplios segmentos de mexicanos. 
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Durante los últimos 18 años, el PIB de México apenas creció 2.2% anual en 

promedio, lo que permitió un magro aumento anual de 0.7% del ingreso per cápita. 

Pero ahora, incluso esa aspiración se desvanece. El propio gobierno proyecta 

aumentos del PIB de sólo 0.9% en 2019, y los privados de 1.2% anual en 2019-2021. 

Debido a que las oportunidades de empleo van emparejadas con el crecimiento, 

diversas generaciones, sobre todo las más jóvenes, ven con preocupación su futuro 

laboral y personal. Las de mayor edad se preocupan por las perspectivas de sus 

pensiones; millones de mexicanos que aportan al SAR recibirán una pensión 

insuficiente, debido a la falta de una reforma a fondo del SAR. Se cancela la aspiración 

a una pensión digna. 

A la luz de la reversión de la reforma educativa, otra aspiración que corresponde 

cancelar es el acceso a educación pública de calidad, gratuita y laica. Este factor de 

permeabilidad social perderá potencia; habrá que ajustar expectativas. Incluso algunos 

grupos sociales que puedan, considerarán sustituir educación pública por privada, con 

el correspondiente sacrificio de bienestar para las familias. Más allá de la educación  
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básica, la prometida multiplicación de espacios de educación media y superior 

decepcionará. 

La generación que vivió la crisis del 68 ha anhelado vivir con paz pública, y en 

un Estado de Derecho. Las generaciones que le siguieron sólo conocen una 

convivencia social con más y más violencia, entre mexicanos, y entre mexicanos y la 

autoridad. Entre mexicanos, porque se asesinan a diario por rencillas de origen 

criminal; la promesa de cambio, que se limita al actuar de la Guardia Nacional, será 

insuficiente.  

Respecto a la relación ciudadano–autoridad, los incidentes más recientes, que 

ejemplifican la ausencia de orden público, son que hasta las manifestaciones más 

justificadas acaban en actos de violencia y daños a la propiedad. El conflicto entre el 

ejercicio del derecho de manifestación y el de terceros a la paz y al libre tránsito es 

cada día más frecuente. En las autopistas, las casetas de cobro se toman y se bloquea 

el libre tránsito. Eso es lo que conocen las generaciones más jóvenes y a lo que nos 

hemos resignado otras. No se anticipa en el horizonte mediato una estrategia para 

lidiar con este complejo problema que toca la extra territorialidad; parecería que ni  
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siquiera existe la intención de hacerlo. De ahí que habrá que cancelar la aspiración de 

vivir en paz pública. 

Otra aspiración a cancelar es la de preservar e, incluso, mejorar el medio 

ambiente. En eso fallamos como generación de mexicanos y nuestros gobiernos. La 

respuesta de México ante la Cumbre de Acción Climática fue contundente: ni AMLO 

concurrió a la reunión. Salvo quienes participaron en las manifestaciones de la Huelga 

Global Climática (20 de septiembre), la sociedad mostró una insensibilidad total. 

¿Dónde quedan los compromisos de México? Comprometimos evitar en 30% la 

emisión de gases de efecto invernadero en 2020; 22% en 2030, y 50% para 2030. 

Caminamos para atrás, por ejemplo, al cancelar las subastas de energías limpias.  

Otros aspectos cruciales en los que habrá que cancelar aspiraciones son, por 

ejemplo, la salud universal efectiva, y la reducción de desigualdades y pobreza. Es 

claro que, salvo en combate a la corrupción, todos los días México se rezaga más. Lo 

que habrá que cancelar es la aspiración a la prosperidad. 

* Presidente de GEA Grupo de Economistas y Asociados / StructurA 


